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  Capítulo 1


  1817




  VANDA cabalgó a través del Bosque, pensando que era el día más hermoso que habían tenido en mucho tiempo. Las flores se asomaban entre las hojas por todas partes y los pájaros cantaban en los árboles.




  Siempre le gustó montar en el gran parque que rodeaba Wyn Hall. El Señor Rushman, que había sido el Administrador de la Finca durante la Guerra, desde tiempo atrás, le dio permiso para entrar en el Bosque cuando ella quisiera. El viejo Conde de Wynstock se hallaba postrado en cama, mientras que su hijo , luchaba contras las fuerzas Napoleónicas en el Continente.




  — Será muy agradable ver a alguien joven en el lugar — había comentado el Administrador—, y no tendrá necesidad de llevar un Palafrenero con usted.




  Para Vanda aquello era más importante que todo lo demás.




  Aunque su Padre siempre insistía en que debería ir acompañada cuando salía a pasear a caballo.




  Vivían en el otro extremo de Wyn Park, al final de la Aldea y Vanda sólo tenía que cruzar el camino bajo los árboles . para disfrutar de una gran libertad.




  La Guerra había terminado, iba pensando Vanda , y cuando el Conde regresara, ella ya no podría utilizar el Parque como si fuera suyo .




  El joven Conde, a quien casi no recordaba, había heredado el Título hacía tres años. Fue un Militar distinguido en Waterloo y recibió varias condecoraciones entre ellas la “Medalla al Valor” . Después permaneció con el Duque de Wellington para servir en el Ejército de Ocupación. Los Soldados eran ahora dados de baja y miles de ellos comenzaron a regresar a Inglaterra. Sin embargo, no se había recibido noticia alguna del Conde al respecto.




  " Quizá ya nunca regrese ", pensó Vanda con alegría.




  Cabalgó hacia el interior del Bosque, donde rara vez se acercaba algún otro ser humano. Allí, rodeada por los árboles se encontraban los restos de una Capilla muy antigua, la cual fue en su día habitada por un Monje que se había retirado del mundo para dedicarse al cuidado de los animales que poblaban el Bosque.




  Había sido un hombre muy Santo y en la Comarca se relataban numerosas leyendas acerca de sus extraordinarios poderes.




  — Las zorras que caían en alguna trampa , habrían muerto si él no les hubiera puesto encima su mano milagrosa.




  Los niños solían llevarle los perros y los gatos heridos, así como pájaros con alguna fractura. Entonces, el Monje rezaba por ellos y les daba su toque curativo.




  Con el paso del tiempo, la pequeña Capilla que construyera el Ermitaño , había caído en ruinas, y los aldeanos pensaban , que a su muerte, dejó embrujado el Bosque, por lo que temían adentrarse en él.




  —¿Cómo es posible que tengan miedo de un santo? — le preguntó Vanda a una anciana.




  — Sí, fue un Santo — respondió la anciana—, pero no podría resistir el encontrarme con un muerto.




  Por consiguiente, ningún vecino de la Aldea osaba penetrar jamás en el Bosque del Monje, por más que pasaran cerca de él. Esto hacía que, para Vanda, el Bosque resultara mucho más agradable.




  Le encantaba estar a solas, sin que nadie la molestara. Escuchaba el zumbido de las abejas, el corretear de los conejos bajo las hojas y el parloteo de las ardillas que buscaban nueces. Algunas veces, a Vanda le parecía escuchar una cierta música que provenía del fondo de los árboles tratando entonces de convertirla en música que pudiera interpretarse al piano.




  Su madre fue una excelente pianista y Vanda, desde que era una niña, intentó seguir sus pasos.




  Ahora estaba pensando que debería componer una canción a la Primavera. Sentía que los árboles le estaban transmitiendo su inspiración. El viento, silbando sobre ellos, ofrecía una melodía que ella procuró mantener en su memoria.




  De pronto advirtió un ruido extraño, que interrumpió sus pensamientos y le pareció ajeno a toda la belleza que la rodeaba. El sonido se repitió y Vanda detuvo su caballo. Su Padre siempre disponía de excelentes animales en sus Caballerizas.




  El caballo que Vanda montaba se llamaba Kingfisher y se trataba de su favorito.




  Kingfisher respondió de inmediato a su orden con las riendas y se quedó inmóvil.




  Vanda descubrió en la espesura del Bosque, donde nunca antes había visto a nadie, a algunos hombres reunidos.




  El sonido que ella había escuchado era el de una risa desagradable. Ahora pudo oír algunas voces y de inmediato se percató de que no se trataban de vecinos de la localidad, ya que los habitantes de Little Stock, como se llamaba la Aldea, hablaban con un acento muy característico.




  En no pocas ocasiones su Padre y ella se divertían del tono cómo decían las cosas, pero, en realidad, el acento les parecía bastante atractivo. Los hombres que se hallaban ahora en el Bosque hablaban de una manera áspera. El acento era muy diferente y había algo en sus voces que a Vanda no le gustó.




  Es más, sintió miedo sin saber por qué.




  ¿Quién estaría haciendo tanto ruido en aquel lugar considerado como sagrado?, se preguntó.




  Supuso que serían vagabundos. Pero, ¿procedentes de dónde?




  ¿Y cómo se habían atrevido a entrar en las propiedades del Conde de Wynstock?




  Aquellas eran preguntas sin respuesta y ella sabía que sería un error el tratar de encontrar la respuesta. La risa sonó una vez más, seguida por la conversación de aquellas voces tan desagradables.




  Vanda no podía entender lo que se estaban diciendo, pero estaba segura de que eran tres o cuatro hombres los que hablaban.




  Dio la vuelta a su caballo y regresó por el sendero cubierto de musgo por el que había llegado hasta aquel lugar.




  Cuando ya no pudo escuchar las voces extrañas, se sintió mortificada de que alguien estuviera violando la intimidad del Bosque.




  Se preguntó qué estarían haciendo aquellos hombres allí y qué sería lo que encontraban tan divertido.




  "Nunca sabré la respuesta a esas preguntas", se dijo, " pero espero que se vayan y nunca regresen".




  De pronto pensó que aquellos intrusos podrían hacerle daño a la Gran Casa. Wyn Hall constituía un magnífico ejemplo del trabajo de los hermanos Adam.




  Se trataba de una Mansión, edificada a mediados del siglo anterior, sobre los cimientos de una casa mucho más antigua.




  Los Condes de Wynstock procedían de la Época de Enrique VIII. En el curso de los años adquirieron gran importancia y cada uno de ellos había mejorado en lo posible la gran casa familiar.También ensancharon sus tierras.




  Como Varada fue criada a la sombra de Wyn Hall, sentía mucho afecto por la Mansión. Igualmente quería mucho al viejo Conde. Se trataba de un hombre muy distinguido, que disfrutaba de la compañía de su Padre, que era casi de su misma edad.




  El Conde nunca sirvió en el Ejército, pero le gustaba escuchar los relatos acerca de la vida Militar que había llevado el Padre de Vanda, el General Sir Alexander Charlton.Cuando el Conde murió, Vanda advirtió que su Padre se sentía perdido sin él.




  Ciertamente, su Padre ya estaba destrozado moralmente desde el fallecimiento de su Madre. Sin embargo, había podido olvidarse un poco de su infelicidad al encontrar a un amigo de su propia edad con quien poder conversar.




  Pero ahora sólo la tenía a ella. Vanda trató de llenar el vacío existente en su vida, mas lo único que podía hacer era escuchar cuando él hablaba.




  Por fortuna, su Padre se encontraba escribiendo un libro. Este trabajo le tomaba mucho tiempo, puesto que el General decía tener muchas cosas que recordar y que narrar. Con toda seguridad, cuando lo terminara, el libro iba a resultar de mucho interés para el público.




  Le había costado mucho trabajo a Vanda convencer a su Padre de que escribiera las historias que narraba de manera tan entretenida. A su Madre le encantaban todas ellas.




  —Cuéntale a Vanda cómo controlaste el motín de la tropa india — solía suplicarle.




  O también le decía:




  — Descríbele la belleza del Palacio del Marajá de Udaipur.




  Vanda adoraba los relatos de su Padre. Sabía que aquella labor de transcribir sus recuerdos había cambiado toda su vida. Su Padre se hallaba escribiendo cuando ella salía de la Casa, de modo que no se daría cuenta del tiempo que permanecía fuera.




  Desde hacía año y medio no la podía acompañar a montar, pues Sir Aléxander padecía reumatismo y las piernas le dolían mucho al caminar.




  Cuando salió del Bosque, Vanda se preguntó si debería regresar a su vivienda y comentarle a su Padre la presencia en él de aquellos extraños hombres.




  Pero se le ocurrió una idea mejor. Iría a la Gran Casa y advertiría a los cuidadores de que estuvieran prevenidos.




  — Avisaré a los Taylor — decidió.




  Y galopó a través del parque bajo los viejos robles, cruzó el puente sobre el lago y penetró en las Caballerizas.




  Estaba tan acostumbrada a ir allí, que era como llegar a su propia Casa. Cuando entró en el Patio, el Palafrenero Mayor, que la conocía desde que era una niña, salió a recibirla.




  La saludó sonriente:




  —Buenas tardes, Señorita Vanda. Me da mucho gusto verla por aquí.




  —Gracias. Espero que ya esté usted mejor de la herida que se hizo en la mano.




  —Se cicatrizó de inmediato cuando usted me recomendó lo que tenía que hacer —dijo el palafrenero.




  Tomó las riendas de Kingfisher y lo llevó a un pesebre. Vanda caminó a lo largo del sendero bordeado de flores que llevaba hasta la parte de la Cocina. Era una habitación muy amplia, con un techo elevado. Los encargados se encontraban sentados en la mesa, tomando el té.




  Taylor hizo intención de ponerse en pie, mas Vanda le contuvo:




  —No se levante. Sólo he venido para decirle algo.




  —Siéntese usted, Señorita Vanda —ofreció la Señora Taylor, que era una mujer regordeta con las mejillas rosadas—. Estoy segura de que le sentará bien una taza de té




  —Me encantaría-aceptó Vanda, pues sabía que era lo que ellos deseaban escuchar.




  Cuando le sirvieron el té y la taza estuvo frente a ella, Vanda informó:




  —Acaba de ocurrirme algo que aún no entiendo. Estaba paseando por el Bosque , y en el interior de éste, donde nunca llega nadie, descubrí unos hombres.




  Hizo una pausa y, como los Taylor permanecían en silencio, continuó:




  —Eran unos extraños que, ciertamente, no proceden de Wiltshire. Hablaban y se reían de una manera muy desagradable.




  Fue entonces cuando Vanda advirtió que el Señor y la Señora Taylor se estaban mirando fijamente.




  Aunque pareciera extraño, a Vanda le pareció que no se habían sorprendido por lo que ella acababa de referirles.




  —¿Estaban en el Bosque del Monje? —preguntó por fin el Señor Taylor con mucha calma—. ¿Qué crees tú que estarían haciendo allí, Mamá?




  Miró a su esposa mientras hablaba.




  La Señora Taylor no respondió y fingió servirse más té, aunque su taza estaba casi llena.




  Vanda los miró a ambos y después inquirió:




  —¿Ya habían oído ustedes hablar de esos hombres?




  —No, no —dijo la Señora Taylor de inmediato—. Nosotros no sabemos nada acerca de ellos.




  Era obvio que la mujer estaba nerviosa y que hablaba de una manera muy diferente a cómo solía hacerlo.




  Vanda observó a Taylor. Aunque la muchacha permanecía en silencio, éste sintió que le estaba haciendo una pregunta.




  —No hay nada que podamos decirle, Señorita Vanda —expresó por fin—. Esos hombres no tienen nada que ver con nosotros.




  —Pero ustedes ya conocían su existencia —insistió Vanda—. ¿Les han estado causando molestias?




  La Señora Taylor dejó a un lado la taza de té y puso las manos sobre la mesa.




  —Escúcheme, Señorita Vanda. Regrese a su casa y no diga nada de lo que ha visto. No hay nada que usted pueda hacer al respecto y nosotros no queremos problemas.




  —¿Problemas? —preguntó Vanda con incredulidad—. ¿De qué clase de problemas están ustedes hablando y cómo es posible que les afecte?




  La Señora Taylor miró a su esposo con un gesto de impotencia.




  —Nosotros estamos solos aquí, Señorita Vanda — dijo éste—. Sólo nos acompañan los palafreneros.




  " Qué estará ocurriendo ", pensó Vanda, " y por qué se estarán comportando los Taylor de una manera tan misteriosa".




  Meditando sobre la situación, se dio cuenta de que en realidad no había nadie más a quién poder informar.




  El Señor Rushman, el Administrador, tenía más de setenta años y ya no podía montar a caballo, por lo que se transportaba en un carricoche. No gozaba de buena salud y en el Invierno siempre sufría de bronquitis.




  Vanda acercó su silla un poco más a la mesa y, apoyando el mentón sobre sus manos, dijo:




  —Dígan me que es lo que los está preocupando. Saben que les ayudaré si puedo, y si quieren que guarde el secreto les prometo que no diré nada a nadie.




  El Señor Taylor consultó a su esposa con la mirada. La Señora Taylor suspiró y todo su cuerpo pareció estremecerse.




  —Se lo diremos —dijo por fin—. Pero tengo miedo de hablar de ellos.




  —¿Hablar de quién? —interrogó Vanda.




  El Señor Taylor tragó saliva.




  —Se trata de lo siguiente, Señorita Vanda. Como usted sabe, nosotros estamos aquí para cuidar la Casa hasta que regrese Su Señoría.




  —Nadie lo hubiera hecho mejor —interrumpió Vanda para darles ánimo.




  Era cierto que, con la ayuda de tres mujeres del pueblo, la Casa se hallaba tan bien cuidada como cuando vivía el viejo Conde. Al morir el Conde, el Señor Rushman nombró como Cuidadores a los Taylor y ellos habían realizado un buen trabajo en Wyn Hall. Pero ahora Vanda no podía comprender qué era lo que los asustaba y que no los dejaba hablar acerca de sus temores.




  —Continue —le dijo a Taylor.




  —Ellos llegaron por primera vez hace unas dos semanas.




  —¿Ellos? —preguntó Vanda—. ¿Quiénes son ellos?




  —Eso, es lo que se supone que nosotros no sabemos —respondió Taylor—.




  Pero son esos hombres…




  Vanda no le interrumpió y el Señor Taylor continuó:




  — Llegaron pidiendo agua y nos dijeron que hiciéramos de cuenta que no los habíamos visto, y así no nos pasaría nada.




  —¡Ellos dijeron eso! —exclamó Vanda—. ¿Qué les respondieron ustedes?




  —No son el tipo de hombres a quienes se les pueda responder — comentó el Señor Taylor.




  —Entonces, ¿qué ocurrió?




  —¡No se lo digas! —intervino la Señora Taylor, muy agitada.




  —Será mejor que sepa toda la verdad —la calmó Vanda—. De ese modo, y si algo ocurre, pienso que podré ayudarlos.




  —Nada va a pasar. ¡Nada! —dijo la Señora Taylor—. Ellos prometieron que así sería si nosotros no decíamos nada.




  —Yo nada voy a decir —dijo Vanda con una sonrisa alentadora—, y no me gusta verlos tan angustiados.




  —¡Vaya que si estamos angustiados! —exclamó el Señor Taylor—. Pero no hay nada que podamos hacer, ¡nada!




  —¿Y dónde se alojan esos hombres? —preguntó Vanda.




  Hubo una pausa… Después, bajando la voz, Taylor dijo:




  —Se alojan en el Ala Oeste, Señorita Vanda.




  Vanda lo miró sorprendida. El Ala Oeste había sido clausurada mucho tiempo antes de la muerte del Conde; ya que éste había decidido que la Casa era muy grande y las habitaciones de aquella zona él nunca las utilizaba.




  En el Ala Este se encontraban la Galería de Pinturas, el Salón de Bailes y varios hermosos Dormitorios en el segundo piso. El Ala Oeste, por el contrario, se componía de unas cuantas habitaciones sin ningún valor histórico.




  A Vanda le pareció que los Arquitectos la habían construido simplemente para equilibrar el aspecto exterior de la Casa.




  Mas no pudo imaginarse algo más horrible que el que un grupo de vagabundos estuviera viviendo en la Casa.




  Le parecía increíble que los Taylor no hubieran ido a ver al Señor Rushman para exigirle que se sacara a aquella gente de la mansión. Más, sabía que sería un error criticar su comportamiento, por lo que dijo:




  —Si los amenazaron, debió de ser una situación muy angustiosa. Seguramente que no pensarán quedarse durante mucho tiempo.




  —Nosotros no sabemos nada acerca de ello —respondió el Señor Taylor—. No nos metemos en sus cosas y actuamos como si no estuvieran aquí.




  —Pero están invadiendo una propiedad privada — observó Vanda.




  —Lo sabemos —aceptó Taylor—. Pero son peligrosos, Señorita Vanda, y sabemos de las cosas que han ocurrido en otras partes y que podrián suceder aquí.




  —¿Qué tipo de cosas? —preguntó Vanda.




  El Señor Taylor volvió a expresarse en voz muy baja cuando dijo:




  —Asesinatos.




  —¡No lo creo! —exclamó Vanda—. Y si esos hombres son unos asesinos..., entonces, ¿cómo vamos a permitir que vivan aquí, en la Casa, y cerca de la Aldea?




  Taylor miró por encima del hombro, pues temía que alguien los estuviera escuchando.




  —No hable tan alto, Señorita Vanda —le suplicó—. Si algo le pasara, jamás nos lo perdonaríamos.




  — Así es … — estuvo de acuerdo la Señora Taylor—.— Usted no diga nada al respecto y quizás ellos se vayan.




  —¿Y si se quedan? —preguntó Vanda.




  Los Taylor se miraron uno al otro y Vanda volvió a advertir lo asustados que estaban.




  Se preguntó qué se podía hacer para tranquilizarles. Al mismo tiempo, estaba tratando de pensar en quién podría echar a aquellos invasores. Habían tomado posesión de una casa vacía, cuidada solamente por dos personas mayores.




  "Supongo que es una tontería pensar que algo así no puede ocurrir, sobre todo después de una Guerra", pensó. Muchos hombres que habían arriesgado sus vidas peleando por su País, fueron Licenciados sin una Pensión. Ni siquiera los heridos, ni los que perdieron algún miembro, recibían una compensación. A su Padre le habían informado de lo que estaba sucediendo en las Costas. Marinos licenciados recorrían el campo en busca de alimentos y le exigían dinero a gente muy pobre.




  —Casi no se los puede culpar —había dicho Sir Alexander con amargura—. Han ganado una Guerra y ahora que hay Paz , nadie se preocupa por ellos.




  —El Gobierno debería de hacer algo — dijo Vanda.




  —Debería — respondió su Padre—, pero dudo mucho que lo haga.




  Siguieron hablando a propósito de cómo los hombres que habían peleado, al regresar a sus Pueblos se encontraron con que sus trabajos tomados por quienes se quedaron en Casa.




  Una vez que las hostilidades hubiesen terminado, ya no existía la enorme necesidad de alimentos de los últimos quince años.




  Los granjeros ahora , no podían vender sus cosechas. Muchos Terratenientes de la Aristocracia habían sufrido reveses económicos por la Guerra y ya no podían emplear a una Servidumbre tan abundante como lo habían hecho antes que ésta comenzara.
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